La Unión Liberal: Año II Número 30 - 1916 junio 29 by Anonymous
D I R E C T O R : F R A N C I S C O T I M O N E T 
~ tjetlat'ción y ^dn\ i^ i^t i 'ac ión 5 S E PUBLICA LOS JlJEVES 2 Toda la correspondencia se d i - 5 • 
AñO II I | • I riginí al Director. | ^ m 
| Calle de Cantareros, número 5 | Antequera 29 de Junio 191 6 No se devuelven originales 
m mm mmi 
La justicia triunfó ai fin en el 
más alto Tribunal de la Nación, 
que inspirándose en la razón 
que á los recurrentes asistía, ha 
logrado destruir aquella urdim-
bre de argucias oficinescas que 
sirvió de fundamento á la arbi-
traria resolución gubernativa 
del señor ligarte y á su comple-
mentario acuerdo de la sesión 
municipal, que anularon el con-
curso de los médicos titulares 
conculcando la Ley y violando 
el legítimo derecho de estos 
honrados profesionales, vícti-
mas de esa rabiosa pasión polí-
tica que en todos sus actos po-
ne el partido conservador ante-
querano. 
Mucha ha sido la tenacidad 
y muy vigoroso el empeño de 
la voluntad que se ha necesita-
do para llegar al triunfo defini-
tivo, porque no todos los espí-
ritus están dotados del temple 
necesario para sustraerse á las 
contrariedades, para resistir las 
amenazas, para soportar las in -
justicias y pára ver triunfantes 
p o r largo tiempo esos alardes 
de nepotismo en que la impu-
nidad y las descaradas infrac-
ciones de la Ley han funda-
mentado la jactancia. Por esta 
vez, ha resplandecido la justicia 
en términos de que se compen-
se á los oprimidos de las infini-
tas vejaciones de que han sido 
objeto durante los dos años y 
medio que ha estado en litigio 
el derecho de los recurrentes, 
pero llegada ya la hora de las 
compensaciones, bueno es que 
se vayan preparando los áni-
mos de todos los que han man-
tenido el interés c o n t r a r i ó l a 
sufrir.las naturales consecuen-
cias de estas cosas, bien enten-
dido que á ninguno de los fa-
vorecidos por la sentencia del 
Supremo, les mueve la idea de 
represalias ni la de vengar agra-
vios, limitándose á reclamar lo 
que de derecho les correspon-
da, eso sí, sin contemplaciones 
de ningún género. 
Ahora verán los inductores 
de aquellos titulares que se 
prestaron á hacer un juego po-
lítico con el servicio sanitario 
que les estaba encomendado, 
que es un caso grave de respon-
sabilidad moral, anteponer la 
política y sobre todo el. efecto 
de un día, á esos sagrados in -
tereses que deben estar libres 
de toda contingencia y bien 
distanciados de esos empeños 
de la lucha partidista que tan-
tos males acarrea. Poco espe-
ramos de la obsesión de pre-
dominio que padecer!" los más 
significados elementos del par-
tido conservador de aquí, pero 
el caso de ahora, les hará por 
lo menos reflexionar algo antes 
de adoptar esas graves resolu-
ciones, que como la que dió 
motivo al pleito contencioso, 
ha dado margen á la «cuestión 
médica», como la titula «He-
raldo», distanciando á una cla-
se que siempre ha estado iden-
tificada, y creando un abismo 
de odios y malquerencias entre 
personas antes unidas por los 
más estrechos vínculos de la 
amistad. 
«Heraldo de Antequera» en 
ese pequeño inserto en que da 
la noticia de la resolución dic-
tada por la Sala de lo conten-
cioso del Tribunal Supremo, da 
muestras de la mayor incons-
ciencia y del más inaudito c i -
nismo que puede concebirse, 
porque es el colmo del desen-
fado hablar ahora del «decoro 
y prestigio de la digna clase», 
cuando los inspiradores del 
aludido semanario fueron los 
que llevaron á esos profesiona-
les á la situación en que hoy 
se encuentran, obligándoles á 
renunciar sus cargos para bus-
car el efecto político de com-
batir al entonces alcalde Sr.Ca-
saus y poder telegrafiar aque-
llos alarmantes textos con que 
pretendían «conmover al mun-
do». 
Aún no conocemos el alcan-
ce y extensión de la sentencia 
recaída en el pleito contencioso 
de referencia, pero de las noti-
cias particulares que hemos te-
nido se desprende que aquélla, 
además de revocar el fallo del 
Tribunal provincial, declarando 
firme y válido el concurso de 
médicos titulares anulado por 
el acuerdo gubernativo recurri-
do, deja expeditos todos los 
caminos para que los recurren-
tes puedan ejercitar su derecho 
y plantearlas reclamaciones de 
todo orden que tiendan á rein-
tegrarles de los perjuicios que 
se le hayan ocasionado. 
Dice ¡a Agencia Moifa que el 
pan ha estado mal repariido; que 
la procesión del Corpus ha sido 
una noia triste; que loifuegos de 
Maclas no fueron bonitos y que 
todo junto ha constituido un 
enorme desastre. 
Para complemento de tales 
tonterías ha debiao usted añad i r : 
"Los toros de la corrida no 
fueron bravos.,, 
P a r a don Cr i s tóba l O r i a 
Aplazada estaba la solución al pro-
blema de la juventud liberal para oca-
sión más propicia á su desarrollo, cuan-
do he aquí que un campeón esforzado 
de las grandes causas,'un bravo caudi-
llo que aunque él se tenga por viejo y 
enfermo no lo está sino lozano y robusto 
porque su cerebro no declina - nunca y 
su corazón late siempre á vivos impul-
sos de la libertad, llega hoy y cual César 
tiende su mirada y da la clave á la mag-
na cuestión y marca sus derroteros. 
Tal es mi amigo Cristóbal Ciria y 
justo es que aparezca aquí su nombre 
sin esbozo, porque nuevamente se ha 
revelado al fijar su celo junto á la idea 
feliz reviviendo por este hecho mis fa-
llidas esperanzas en esta tierra del in-
diferentismo. 
Ahora sí marchamos sobre firme, 
aunque el camino sea abrupto, como 
el de toda labor patriótica, porque el 
sacrificio encarna eu esta idea, pero es 
también innegable que la nueva senda 
es segura y por ella hemos de caminar 
con pasos agigantados. 
¿Os acordáis mi culto amigo de aque-
lla sociedad del «Victoria-Club» que 
formaron aquí los jóvenes del Círculo, 
tras su famosa separación? Siempre me 
ha parecido aquél movimiento «sui-
géneris» de la colectividad juvenil una 
de las más claras manifestaciones de su 
simpatía por las ideas liberales; acciones 
rebosantes de audacia, algo así como 
Napoleón disolviendo con sus granade-
ros el consejo de los quinientos; sin em-
bargo faltó la perseverancia del vence-
dor de Jena para que la idea valiente y 
espiritualmente hermosa quedara esta-
blecida en definitiva. Se pudo entonces 
llegar á un acuerdo pero empezaba á 
dominar la pereza; el ideal en germen 
estaba allí yalguna violencia debió exis-
tir en aquellos pechos cuando de ante-
mano quería establecerse la condición 
de que no se había de hablar depolítica. 
—¡Ah! no podemos ocuparnos de es-
to—se decía—; aquí hay muchas ideas... 
hemos tenido poder suficiente para 
emanciparnos como cumple á nuestro 
decoro y á nuestra libertad; pero enten-
ded que no hemos querido estar con 
ellos. 
Esta declaración que se traducía en 
todos los semblantes era admirable, ¡y 
aun tenían tesón para vedar se hiciesen 
ostentaciones políticas! Vuelvo á decla-
rar que me sentía orgulloso de la juven-
tud de aquellos tiempos. 
Pero las cosas tenían que cambiar 
muy en breve, ¿No habéis visto á la 
hiedra extenderse sobre los troncos de 
corpulentos árboles, llegar hasta la co-
pa y envolver sus ramas? Es la imagen 
de la inercia; como la hiedra á los árbo-
les hace languidecer las grandes ideas, 
enerva, destruye su frescura y las seca. 
La falta de homogeneidad en aque! 
puñado de jóvenes animosos producida 
por ribetes de amor propio, su indeci-
sión política, y lo que es peor, la inercia 
en que se mantenían descansando en el 
honroso triunfo obtenido hizo se abriera 
entretanto la puerta de los pasatiempos, 
y si en un punto fueron grandes é inde-
pendientes, en otro llegaron á desfalle-
cer y una mano ominosa que siempre 
vigila aprovechó el momento para sem-
brar la cizaña en el recinto del magnífico 
círculo. Después, ya se sabe, como re-
baños fueron conducidos y pasados 
fueron por el afrentoso yugo. 
Pocos días después, en que la mano 
apuntaba una de sus singulares victorias 
en este pueblo, en pleno circo taurino 
se arreglaban los compadres para lo 
cual se había tenido la idea de organi-
zar una gran corrida de aficionados y... 
pelillos á la mar. ¡Con qué habilidad se 
han tendido ciertas redes! 
Razonemos ahora un poco: ¿Parte la 
iniciativa de disolvencia del «Victoria-
Club» de un convencimiento unánime 
de los socios? No. 
¿Se celebró una corrida extraordina-
ria de aficionados, bailes, etc., con el 
propósito de fusionarse intimamente 
ambos círculos y olvidar odios, justas 
rencillas y oposición de ideas? Sí. 
En el primer caso es innegable que 
hubo violencia puesto que no todos los 
socios estaban dispuestos á fraccionar 
una sociedad libre,'eminentemente l i -
bre, sin trabas ni coacciones en pro de 
sus convencimientos. 
En el segundo caso es evidente, que 
si pusieron en juego elementos de se-
ducción como diversiones y recreos que 
tanto encantan á la juventud fué porque 
con malicia sin igual se trataba de cap-
turarlos para el otro bando. 
Luego el robo miserable en la perso-
na de aquella juventud es lo primero 
que hay que proclamar muy alto para 
que todos los jóvenes aprendan á ser 
libres y á no dejarse engañar. 
Cúmplenos ahora felicitarnos quieran 
que no, y pese al circulo de prisión con-
servadora de la juventud antequerana, 
que numerosos jóvenes amigos entu-
siastas é inteligentes están de parte de 
las ideas liberales. 
Prontos están á la organización, pron-
tos á la labor y al sacrificio ^ es preci-
so; entre ellos figura el hijo de esa otra 
gran figura á quien dedico estas lineas, 
y aunque no tuviéramos más soldado 
que ese, es de justicia consignar que 
vale por muchos, porque es general con 
mando en plaza. 
J o s é Avi les^ Cascó 
[unió, 916. 
ÜA U N I O N L l B E R A ü 
¿No ha sido usted capaz de adivinar 
el significado de esta cifra? 
Pues ese es el número que ostenta la 
casa calle de Trinidad de Rojas (antes 
Lucena), á donde F. Ruiz traslada desde 
1.° de Julio su domicilio particular y ta-
ller de imprenta, los cuales tiene el gus-
to de ofrecer á sus numerosos y distin-
guidos clientes y al público en general. 
olilii 
He aquí una serie que se trae el 
boletín de Motta: 
1. ° Decir que la noche víspera 
del Corpus había una desanimación 
sin igual (tal vez nostalgia de los 
conservadores). 
2. ° Dividir la calle de Estepa en 
trozos y probar que casi estaban de-
siertos. 
3. ° Asegurar que el entusiasmo 
por la música hacía estar concurrido 
solamente el lugar en que toca la 
banda municipal. 
4. ° Atribuir á los fuegos de Ma-
clas que siempre son iguales, una 
superioridad encargados el año an-
terior por Motta sobre los de este 
año encargados por Palomo. La úni-
ca diferencia es que este se los ha 
abonado á toca teja. 
5. ° Que no había iluminaciones 
artísticas, siendo injusto con la mag-
nífica instalación de luz rojiza á i n -
candescencia de carbón que ostenta-
ba el Círculo Recreativo. 
6. ° Poner de relieve que es pro-
cedimiento más justo, equitativo y 
eficaz para repartir pan á los necesi-
tados, encerrar muy tempranito en la 
plaza de toros á los grupos de muje-
res elegidas y privilegiadas de ediles 
y municipales, y dejar afuera á una 
muchedumbre hambrienta; y que es 
en cambio caprichosa y arbitraria la 
medida de mandar las papeletas á 
las señoras caritativas. 
7. ° La afirmación burda, poco res-
petuosa y menos galante de que las 
señoras en vez de beneficiar con los 
bonos de pan á verdaderos pobres, 
los repartiesen entre criadas y man-
daderas (ESTA FINA G A L A N T E -
RÍA DEL REDACTOR ANÓNIMO 
HA HECHO GRAN SENSACIÓN 
ENTRE LAS DAMAS) . 
8. ° ó colmo final á modo de true-
no gordo: Que la procesión del Cor-
pus ha sido la nota más triste de to-
das. Qué si no es por los uniformes 
militares no hay comitiva. ¡Poder de 
los uniformes! Este año no han po-
dido decir las vírgenes del pueblo lo 
que el año pasado según Heraldo: 
que lo que más había tenido que ver 
era la Pastora y el uniforme del al-
calde. 
Este .año la Pastora no ha podido 
salir y el actual alcalde no tiene uni-
forme ni espadín. 
Nota: Para colmo de deficiencias, 
en la procesión ha faltado también la 
gran parada y desfile ante el comen-
dador á la puerta del Siglo X X , cua-
drado y en actitud de saludo militar, 
al paso de ocho caballos al galope... 
que se meten por la calle de Meso-
nes, rompiendo á su paso una mesa 
á Fernando Ríos. 
Todos los Ayuntamientos que velen 
por los intereses de sus vecinos, deben 
tener un buen servicio de Minimax. 
E l periódico de la calle Estepa 
afirma que el señor Palomo no 
está á la altura de las circuns-
tancias. 
De acuerdo: pero el mucho 
elevarse tiene el inconveniente de 
caer y romperse la crisma, como 
le ha pasado á uno que nosotros 
conocemos. 
Cultura popular 
Trabajar por el.mejoramiento cultural 
y moral de los elementos que integran 
la clase proletaria, creemos que es uno 
de los deberes que deben imponerse 
todos los partidos democráticos. De 
aquí, que, al ver en el estado lamerha-
ble de atraso y abyección en que se en-
cuentra nuestro pueblo, nos lamentamos 
tristemente, pues vemos á la inmensa 
mayoría de nuestros obreros y artesa-
nos, que, si bien por propio instinto 
abandonan ciertos centros, en cambio, 
llenan otros hasta los topes como se 
dice vulgarmente, libando en ellos á la 
par que el,alcohol que perturba y entu-
mece la inteligencia, las bajas y misera-
bles pasiones que embrutecen, envile-
cen y empobrecen al hombre, inutilizán-
dolo física y moralmente para las luchas 
que por la existencia tiene que librar 
cuotidianamente. 
Ya se comprenderá que, á pesar de 
escribir en este sentido, no somos, ni 
mucho menos apetecemos ser los re-
dentores de un pueblo, pues general-
mente á los que tal pretenden se les 
crucifica; pero deséariamos que Ante-
quera volviera á resurgir y tornarse á 
ser lo que fué en otros tiempos; desea-
ríamos que la instrucción se extendiera, 
que las ideas se abrieran paso y que 
una ilustración cultural apropiada, to-
mase carta de naturaleza entre nos-
otros, y, seguramente que pronto, muy 
pronto, este pueblo al parecer muerto 
y sin pulso, daría clarísimas muestras de 
sus energías, de su independencia y de 
su potencialidad. 
Elementos de sobra cuenta nuestra 
hermosa población para trabajar en pro 
de la cultura popular; trabajo, mejor 
dicho, labor en extremo simpática, plau-
sible y patriótica que nuestra sociedad 
acogería con gran placer, sería esta. 
Porque la ilustración dignifica y enaltece 
al hombre elevándolo sobre" la masa 
ignara; fustiga y condena los vicios, 
avalora y aquilata las virtudes, funda-
menta y aprieta los lazos de la fraterni-
dad humana por los vínculos espiritua-
les de la inteligencia y el estudio, y, 
levanta á la mayor altura el nivel de los 
pueblos, cuya importancia y prestigio 
están siempre en harmonía con h mayor 
ó menor cultura de sus hijos. 
Además, aquí tenemos todo lo que 
nos hace falta. 
Aquí tenemos abogados, médicos, 
sacerdotes, ingenieros, militares, pedo-
distas, literatos, artistas, políticos, todos 
ilustres por su ciencia y sus virtudes 
¿Qué falta pues? Nada ó muy poco; 
porque solo falta la unidad de pensa-
miento necesaria para formar un centro 
cultural en el que recibieran el pan es-
piritual de la ilustración cientos y cien-
tos de obreros y pequeños industriales, 
ayunos en absoluto de los beneficios 
de la instrucción ¡de ese manjar del 
alma! que eleva nuestro pensamiento 
acercándolo constantemente á Dios, y, 
haciéndonos comprender que hay cosas 
inmensas en la Naturaleza que nos son 
completamente desconocidas, además 
de que no solo de pan vive el hombre. 
Aquí hubo un tiempo en que gracias 
á los prestigios del insigne ciudadano 
don Francisco Joaquín de Aguilar Pérez 
Coronel, á los de su hermano don Ma-
nuel y á los del ínclito industrial don 
Francisco Ovelar y Cid, existía un cen-
tro de Unión Republicana que ocasio-
nes hubo en que más que centro políti-
co parecía un Ateneo, y por su tribuna 
pasaron desde los más modestos ora-
dores, hasta alguno de los que en el día 
son ornamento del Congreso v gloria 
de nuestro idioma. 
Allí en aquella tribuna se desarrolla-
ron todas las ideas, desde las más mo-
deradas y de orden hasta las más radi-
cales y revolucionarias; y allí puede de-
cirse que se forjó una juventud, que so-
lo una política de campanario baja y 
rastrera, ha podido hacerla cambiar de 
orientaciones. 
Después y aunque por poco tiempo, 
existió la Federación Obrera, y tan mo-
ralizadora y cultural fué su acción, que 
hoy existen aunque desconocidos, mu-
chos elementos que allí se educaron, 
que en cualquier momento pueden dar 
muestra de los medios educativos que 
bajo la concienzuda dirección de un sa-
bio profesor recibieron. 
Ahora solo vemos instituciones arma-
das, que si bien son simpáticas y pro-
vechosas, á nuestro juicio, se ha cuida-
do más en ellas de su presentación es-
tética que de su utilidad; y así, por 
ejemplo, vemos á la compañia de bom-
beros y á la de la Cruz Roja formados 
y en marcha, rígidos y serios, á la ale-
mana, aunque muchos de sus indivi-
duos no sepan ni los primeros rudimen-
tos de la lectura y la escritura... y fran-
camente, n(^ contrista que solo quieran 
parecerse á esta nación en lo único que 
tiene de malo, esto es, en el servilismo 
y en la fuerza, y no, deseen parecerle en 
lo que tiene de cultural y adelantada. 
Vamos á terminar, y para hacerlo he-
mos de dirigirnos á la alta representa-
ción del partido liberal de esta ciudad 
para que en la medida de sus fuerzas 
procuren por todos los medios difundir 
en nuestro pueblo la instrucción y la 
cultura dentro de la medida de sus fuer-
zas, pues cuanto hagan los liberales en 
este sentido, han de agradecérselo eter-
namente, primero Antequera, siempre 
noble y honrada, y después la Patria, 
que premiaría su obra por su civismo y 
santidad. 
C. C. DE T . 
E l "Heraldo,, titula dos suelte-
citos con el epígrafe "La Verdad.,, 
¡Hermoso titulo para dos p á -
rrafos que tienen por fondo la ine-
xactitud y la mala f é ! 
Cabildo municipal 
Preside el señor Palomo y asisten los 
concejales, señores Alarcón Goñi, Ma-
tas Reina, Conejo Pérez, Ramos Herre-
ro, Paché de los Ríos, León Motta y 
limenez Robles. 
El señor secretario da lectura al acta 
de la sesión anterior. 
El Sr. León Motta, desea conste que en 
la pasada sesión loque preguntó al señor 
Alcalde fué si había tenido ofrecimien-
to por parte de la autoridad respecto á 
la venida de tropas, sin que con su pre-
gunta intentase mermar en nada las ges-
tiones que los señores Armíñán y Sal-
cedo realizan con respecto al particular. 
El señor Presidente, dice que si se 
refiere el señor León á la autoridad mi-
litar de la provincia, contestando dicho 
edil afirmativamente. 
Con estas aclaraciones queda apro-
bada el acta. 
Orden del d ía 
Se dio lectura de una instancia del 
señor Alarcón Goñi, en la que renuncia 
á la remuneración que por acuerdo del 
Excmo. Ayuntamiento se le ha conce-
dido, por los trabajos prestados y per-
juicios que ha sufrido durante el tiempo 
que ha desempeñado la depositaría mu-
nicipal. 
El señor Ramos Herrero, dice solicitó 
dicha retribución fundada en anteceden-
tes; mantiene el acuerdo tomado á su 
iniciativa, aplaude el acto de delicadeza 
del señor Alarcón y hace constar nueva-
mente no propuso la gratificación capri-
chosamente. 
El señor Alcalde, aplaude la actitud 
razonada y digna del edil liberal, cele-
brando haya hecho constar el señor 
Ramos se tomó el acuerdo por su pro-
pia iniciativa, y no por la del que habla 
como algunos le han atribuido, expresa 
se mostró extrañeza por la mayoría al 
conocer dicho acuerdo y solicita se 
acepte el oficio en todas sus partes. 
El señor León dice que él como indi-
viduo de la mayoría pidió únicamente 
aclaración á la lectura, felicita al señor 
Alarcón por la renuncia expresada y 
agrega no existen precedentes de retri-
buciones á ediles conservadores. 
El señor Ramos Herrero, manifiesta la 
solicitó por existir antecedentes cuando 
el señor Sorzano Jiménez desempeñó la 
depositaría: y se acordó aceptar la men-
cionada renuncia teniéndose por no 
adoptado el acuerdo de referencia. 
Se acordó facultar al señor Alcalde 
para que celebre conciertos con los in-
dustriales de bebidas de los pueblos 
anejos. 
Se leyó la acostumbrada certificación 
del arbitrio de alcoholes. 
Se aprobaron varias cuentas de 
gastos. 
Se concedió la vecindad á Miguel Ro-
dríguez Segura. 
Pasaron á la comisión Jurídica los in-
formes del Contador y Secretario muni-
cipales sobre expediente promovido á 
instancia del señor Castilla. 
Se acordó solicitar del señor Director 
de la Deuda la liquidación de los crédi-
tos de indemnización por bienes de 
propios desamortizados. 
Se ratificó el nombramiento de cape-
llán del Hospital hecho provisionalmen-
te por la alcaldía á favor del señor 
Ramos. 
Por el señor alcalde se dió cuenta de 
las activas gestiones que realiza para 
que se baje el pan, manifestando que el 
precio de los trigos no ha descendido 
tanto como en un periódico local se ha 
dicho, leyendo á este efecto cartas en 
que se trata á 72 y.73 estando el de infe-
rior calidad á 60 y 62: dice ha dirigido 
atento oficio á los panaderos para que 
bajen dos céntimos en el precio del arti-
culo, ya que ha comprobado que el pan 
fabricado en esta se expende en los 
pueblos anejos y limítrofes más barato 
que en esta población. 
El señor alcalde, lee cartas de los 
señores Armíñán y Salcedo que de-
muestran las activas gestiones que reali-
zan para conseguir la venida de tropas 
á esta ciudad. 
El señor Alarcón, se hace eco de 
anónimo.s dirigidos al señor ministro de 
la guerra sobre el estado del cuartel 
entablándose con este motivo discusión 
entre los señores Alarcón, Paché, Ra-
mos, León y señor presidente, conde-
nando todos el poco patriotismo de 
dichos escritores anónimos é indicando 
la conveniencia de descubrir al autor 
que merece el desprecio de todos los 
antequeranos. 
Y se levantó la sesión. 
K. CH. T. 
El fuego resulta un peligro constante 
en todas las fábricas, comercios, alma-
cenes, hoteles, teatros y cortijos y, por 
consiguiente, es necesario protegerlos 
adoptando el eficaz extintor Minimax 
patentado en todos los países. 
Véase la cuarta plana. 
Política ridicula 
Lo es la de un mismo individuo tan 
acomodaticio como jefe de una ma-
yoría conservadora en el Ayunta-
miento y redactor anónimo de un pe-
riódico local que no es órgano del 
partido conservador, sino de é1 pro-
pio 
Como edil hizo una pregunta en 
una sesión municipal relacionada con 
la traída de guarnición, y ai llevar á 
su boletín el extracto del cabildo des-
figura de tal modo su pregunta y la 
respuesta del alcalde, que da á enten-
der que si a Antequera viene el bata-
llón es porque el Gobierno se encuen-
tra apurado por falta de cuarteles 
donde albergar el ejército repatriado 
de Africa. 
La primera pregunta es ridicula y 
tendenciosa, porque lo mismo el re-
dactor anónimo que toda Antequera 
saben ya las gestiones que en Madrid 
están llevando á cabo los señores Ar -
míñán y Salcedo, para que aquí pueda 
venir un batallón. M suelto del perió-
dico revelaba el propósito de llevar al 
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á n i m o de la opinión que si se consigue 
el c i tado beneficio para Antequera no 
ha de ser por los trabajos y esfuerzos 
de quienes lo 'gestionan, sino porque 
el Gobierno p r e o c u p a d o así lo decide. 
Pues bien; el censor universal que 
hace po l í t i ca de la p r o c e s i ó n del Cor-
pus y del colegio de San Luis , ha 
quer ido hacerla t a m b i é n de este asun-
to tan impor tan te como beneficioso v 
para ello no ha reparado en el r id ícu-
lo ni en la plancha que comete al de-
cir en su Agencia como periodista 
a n ó n i m o lo contrar io que como edil 
en una ses ión munic ipa l . A h o r a en el 
cabildo ú l t i m o ha querido poner de 
manifiesto su amor a la ciudad — como 
él dice — y ha hecho rectificaciones, 
ha pedido que le lean e! acta po'r se-
gunda vez y ha condenado con dureza 
al autor de un a n ó n i m o enviado al 
s e ñ o r min is t ro de la Guerra. 
T o d o esto, claro es que no conven-
ce á la op in ión , que conoce bien al 
padre que engendra tanta p a t r a ñ a y 
que es el mismo que hace pol i t iqu i l la 
chica y r id icu la con el manejo inusi-
tado que se trae como concejal y co-
mo redactor a n ó n i m o 
Sepa, pues, el fundador de la Agen-
cia M o t t a que su apoyo t a r d í o é i n -
eficaz puede reservarlo para quien se" 
lo pida y con respecto al a n ó n i m o , su 
c o n d e n a c i ó n resulta algo forzada y 
m u y teatral , A nosotros nos cabe la 
t r a n q u i l i d a d que -su autor no ha po-
d ido ser ni l ibera l n i antequerano, y 
por ello no nos preocupa ni queremos 
aver iguar quien sea. E l móvi l de esa 
baja acc ión es conocido y á quien le 
aprovecha es á quien se le puede 
a t r ibu i r . 
^El auto-revelador de incendios Ma-
xunax no funciona cuando se trata de 
una elevación normal de la temperatiiiá, 
como ocurre con la calefacción ó bien 
los días muy calurosos. Puede instalar-
se impunemente encima de un fogón y 
no funciona, pero si en tin momento da"-
do se produce un incendio, entonces á 
los pocos segundos, el auto-revelador 
Maximax hace sonar un fortísimo tim-
bre de alarma que indica con toda pre-
cisión donde está el fuego. 
P a b e l l ó n Rodas 
Continúa este cine viéndose muy fa-
vorecido por el público, que los jueves 
y domingos llena por completo las. lo-
calidades. 
Viene proyectándose la magnífica pe-
lícula policiaca dividida en nueve gran-
des series, titulada «Los Vampiros, ó el 
sucesor de Fantomas. 
El domingo terminará la novena y úl-
tima serie titulada «Las bodas san-' 
grientas. 
C i n e Moderno 
La nueva empresa del Cine Moderno 
ha traído, por desgracia de paso fu-
gaz, un número superfino, de género 
atrayente para un público deseoso de 
espectáculo artístico y culto. La pareja 
Tosca-Bresciani debutó anoche con una 
muestra de su repertorio de duettos ca-
racterísticos de escogidísima estructura 
cómica, musical, llenos de la gracia, ele-
gancia y sugestivo ascendiente estético 
propios de la escuela italiana. 
El anuncio atrajo un lleno del público 
distinguido é ilustrado, que supo apre-
ciar y ovacionar ía primorosa labor de 
la donosa COUPLE originaria de la tierra 
de las artes. 
E D I C T O 
Don Francisco Zavaia Muñoz, tenien-
te coronel comandante militar de esta 
plaza, hace saber: 
Que para dar cumplimiento á lo dis-
puesto en la R. O. C. de 21 del actual 
sobre revista anual, todos los individuos 
El dia 16 de j u l i o 
mori rán cuatro bravos 
novillos, á manos de 
los f e n ó m e n o s de esta 
tierra Herreiita y Po-
sadero. 
El tila 25, magnífica 
conida de seis novillos 
por C o l m e n a r e ñ p , M a -
lagueño , y Parejito, cu-
ya es la fotografía que 
a c o m p a ñ a m o s . 
Han quedado defini-
tivameute u I t i m a das 
las combinaciones, pa-
ra la feria de Agosto en 
la siguiente forma. 
Día 20. Seis toros de 
Moreno Sta. María pa-
ra Martín Vázquez , Pa-
co Madrid y Saleri I I . 
Día 21,. Toros de la 
viuda de Gallardo, an-
tes de Bohorquez para 
Posada y Saleri I I . 
sujetos al servicio militar en sus distin-
tas situaciones y qtte no hubieren pasa-
do revista en el año anterior se presen-
tarán á pasarla en estas oficinas todos 
los días hasta el 30 de Septiembre que 
termina el plazo, tengan ó no documen-
tos militares para en caso de estar in-
documentados proveerlos de ellos, in-
curriendo los que no lo efectúen en la 
falta que la Ley castiga con la multa de 
25 á 1000 pesetas ó prisión subsidiaria 
correspondiente.—Antequera 28 Junio 
de 1916.-Francisco Zavaia. 
E l H í s p a n o Americano 
Ya es un hecho el establecimiento en 
breve plazo de una Sucursal de este im-
portante Banco en nuestra ciudad. De 
enhorabuena deben estar por ello los 
antequeranos, y sobre todo las impor-
tantes clases mercantiles de la locali-
dad, por las facilidades que para el 
comercio, en particular prestan los esta-
blecimientos de esta índole, máxime 
tratándose del Hispano-Americano que 
cuenta con reconocido crédito y simpa-
tías generales. 
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la Arguello, con otras dos mocetonas también criadas de 
casa, de quien se dice que eran gallegas, y el haber tantas 
lo requería la mucha gente que acude á la posada del Se-
villauo, que es una de las mejores y más frecuentadas que 
hay en Toledo. 
Acudieron también los mozos de los huéspedes á pedir 
cebada: salió el huésped de casa á dársela, maldiciendo á 
sus mozas, que por ellas se les habla ido un mozo que la 
solía dar con muy buena cuenta y razón, sin que le hubiese 
hecho menos á su parecer un solo grano. 
Avendaño , que oyó esto, dijo: 
No se fatigue, señor huésped , déme el libro de la cuen-
ta, que los días que hubiere de estar aquí yo la tendré tan 
buena en dar la cebada y paja que pidieren, que no eche 
menos al mozo que dice que se le ha ido. 
En verdad que os lo agradezco, mancebo, respondió el 
huésped, porque yo no puedo atender á esto, porque tengo 
otras muchas cosas á que acudir fuera de casa: bajad, da-
ros he el libro, y mirad que estos mozos de muías son el 
mismo diablo y hacen trampantojos un celemín de cebada 
con menos conciencia que si fuese de paja. 
Bajó al patio Avendaño , y entregóse en el libro y co-
menzó á despachar celemines como agua, y asentarlos con 
tan buen orden, que el huésped, que lo estaba mirando-
quedó contento, y tanto, que dijo: Pluguiese á Dios que 
vuestro amo no viniese, y que á vos os diese gana de que-
daros en casa, que á fe que otro gallo os cantase, porque el 
mozo que se me fué vino á,mi casa habrá ocho meses roto 
y flaco, y ahora lleva dos pares de vestidos muy buenos y 
va gordo como una nutria;'porque quiero que sepáis, hijo, 
que en esta casa hay ttiuchos provechos, amén de los sa-
larios. 
porque oyeron el son de una arpa, creyeron ser verdad la 
música, y así, en camisa, como se hallaron, se fueron á la 
sala, donde ya estaban otros tres ó cuatro huéspedes pues-
tos á las rejas; hallaron lugar, y de allí á poco, al son de la 
arpa y de una vihuela, con maravillosa voz oyeron cantar 
este soneto, que no se le pasó de la memoria á Avendaño : 
Raro humilde sujeto, que levantas 
á tan excelsa cumbre la belleza, 
que.en ella se excedió naturaleza 
á sí misma, y al cielo la adelantas. 
Si hablas, ó si ríes, ó si cantas, 
si -muestras mansedumbre ó aspereza 
(efeto sólo de tu gentileza) 
las potencias del alma nos encantas: -
para que pueda ser más conocida 
la sin par hermosura que contienes, 
y la alta honestidad de que blasonas, 
deja el servir, pues debes ser servida 
de cuantos ven tus manos, j tus sienes 
resplandecer con cetros y coronas. 
No fué menester que nadie les dijese á los dos que aque-
Sla músiéa se daba por Gostanza, pues bien claro lo había 
dicho el soneto, que sonó de tal manera en los oídos de 
Avendaño , que diera por bien empleado, por no haberle 
oído, haber nacido sordo y estarlo todos los días de la vida 
que le quedaba, á causa que desde aquel punto la comenzó 
á tener tan mala, como quien se halló traspasado el corazón 
de la rigurosa lanza de los celos, y era lo peor que no sa-
bía de quién debía ó podía tenerlos. 
Pero presto les sacó deste cuidado uno d é l o s que á la 
reja estaban, diciendo: 
jQue tan simple sea este hijo del corregidor, que se 
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Poleos insecticidas A T R O P O S 
Mata c h i D c h e s , pulgas, mosquitos, piojos y demás 
parásitos de animales y plantas. 
| ^ - " DESCONFIAD DE LAS IMITACIONES 
L(Og 1e¿ítirqoí4 se veri ti en en Uitas c4e cien ¿i'íinio^, en la 
S lknieda del uekn ^ ín í \o^ ®eink, núrnero 1.1, pr incipal . 
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FABRICA DE SELLOS 
D E C A U C H U Y METAL» 
U OSÉ ROJAS 
GIRONELLA 
IBí-753 
9 AVR, laa?. 
S E P U B L I C A L O S J U E V E S 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, ÍO céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
García Sarmiento, 
n ú m e r o 9 
J Queréis evitar perdidas de im- O 
( j portañola en vuestros negocios • 
El extintor Minimax os ahorrará raiáas pesetas 
¡¡ Un millón de aparatos en uso !! 
Recomendada su a d q u i s i c i ó n por todos los Min i s t e -
rios del Estado. 
El 3 M Í n Í D i a i S y el auto revelador de i n -
cendios MAX'MAX no deben fal tar en n i n g ú n comercio, 
f áb r i ca , a l m a c é n , hotedes y cort i jos , donde son frecuen-
tes los incendios de las eras. 
E l 3^EÍn,Í£Xia2S debe a c o m p a ñ a r á la t r i l l a -
dora y a u t o m ó v i l e s . 
Esta casa se dedica á la venta de aparatos contra 
incendios y riegos en genera l . 
Mariano Sansebastián 
Representante para Antcquera y su circunscripción. 
Alameda, nüm. 35 
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ande dando músicas á tina fregona! Verdad es que ella es 
de las mas hermosas muchachas que yo he visto, y he visto 
muchas, mas no por esto había de solicitarla con tanta pu-
blicidad. 
A lo cual añadió otro de los de la reja: 
Pues en verdad que he oído yo decir por cosa muy 
cierta que así hace ella cuenta dél como si no fuese na-
die: apostaré que se está ella agora durmiendo á sueño 
suelto detrás de la cama de su ama, donde dicen que duer-
me, sin acordársele de músiqas ni canciones. 
Así es la verdad, replicó el otro, porque es la más ho-
nesta doncella que se sabe, y es maravilla que, con estar en 
esta casa de tanto tráfago, y donde hay cada día gente nue-
va, y andar por todos ios aposentos, no se sabe della el 
menor desmán del mundo. 
Con esto que oyó Avendaño tornó á revivir y á cobrar 
aliento para poder,escuchar otras muchas cosas que, al son 
de diversos instrumentos, los músicos cantaron, todas enca-
minadas á Costanza, la cual, como dijo el huésped, se esta-
ba durmiendo sin ningún cuidado. 
Por venir el día se fueron los músicos, desp id iéndose 
con las chirimías. 
Avendaño y Carriazo se volvieron á su aposento, donde 
durmió el que pudo hasta la mañana. 
La cual venida, se levantaron los dos, entrambos con 
deseo de ver á Costanza;' pero e! deseo del uno era deseo 
curioso, y el del otro deseo de enamorado. 
Pero á entrambos se los cumplió Costanza, saliendo de 
la sala de su amo tan hermosa, que á los dos les pareció que 
todas cuantas alabanzas le había dado el mozo de muías 
eran cortas y de ningún encarecimiento. 
Su vestido era una saya y corpiños de paño verde, con 
unos ribetes del mismo paño. Los corpiños eran bajos, pero 
la camisa alta plegando el cuello con un cabezón labrado, 
de seda negra, puesta una gargantilla de estrellas de aza-
bache sobre un pedazo de una coluna de alabastro, que no 
era menos blanca su garganta: ceñida con un cordón de 
san Francisco, y de una cinta pendiente al lado derecho, un 
gran manojo de llaves: no traía chinelas, sino zapatos de 
dos suelas, colorados, con unas calzas que no se le pare-
cían, sino cuanto por un perfil mostraban también ser colo-
radas: traía trenzados los cabellos con unas cintas blancas 
de hiladillo, pero tan largo el trenzado, que por las espal-
das le pasaba de la cintura: el color salía de castaño y to-
caba en rubio; pero, al parecer, tan limpio, tan igual y tan 
peinado, que ninguno, aunque fuera de hebras de oro, se le 
pudiera comparar: pendíanle de las orejas dos calabacillas 
de vidrio que parecían perlas; los mismos cabellos le ser-
vían de garbín y de tocas. 
Cuando salió de la sala, se persignó y sant iguó, y con 
mucha devoción y sosiego hizo una profunda reverencia á 
una imagen de Nuestra Señora que en una de las paredes 
del patio estaba colgada; y alzando los ojos vió á los dos 
que mirándola estaban, y apenas los hubo visto, cuando se 
retiró y volvió á entrar en la sala, desde la cual dió voces 
á la Argüelló que se levantase. 
Resta ahora por decir qué es lo que le pareció á Carriazo 
de la hermosura de Costanza, que de lo que le pareció á 
Avendaño ya está dicho, cuando la vió la vez primera. 
No digo más sino que á Carriazo le pareció tan bien 
como á su compañero; pero enamoróle mucho menos, y tan 
menos, que quisiera no anochecer en la posada, sino par-
tirse luego para sus almadrabas. 
En esto, á las voces de Costanza salió á los corredores 
